
Pr. Josué Rodríguez 3030 Dickerson Pike. Nashville, TN 37207. (615)262-2511 
Escucha tu Radio Vida 1130AM, 1210 AM, 910 AM y 90.3 FM (Guatemala) ó www.radiovida1130.com Comunícate (615)285-3811 

Editado por: Pra. Rossy Lara 

En Hageo 2:11-14 está escondido un principio espiritual 
muy profundo que Dios hoy nos lo quiere revelar:            
La santidad no se contagia, pero el pecado sí. 
La santidad no se transmite, no se hereda. Uno de los    
ejemplos más claros es Judas Iscariote, él caminó tres años 
con Jesús, escuchó todos sus sermones, vio milagros, fue 
testigo de sanidades, participó en el ministerio y, aun así, 
terminó traicionándolo. Estuvo cerca de la santidad, pero 
eso no transformó su corazón. Muchos piensan que para 
cambiar el corazón es suficiente con ir a la iglesia, tener 
una Biblia en la mesa o escuchar las predicaciones; pero no 
funciona así, la santidad requiere decisión personal,        
disciplina, y carácter.  
El pecado sí se contagia rápidamente (vs. 13). El pecado se 
propaga más rápido que la santidad. La historia de Acan lo 

ejemplifica claramente (Jos. 7). Acán   tomó algo prohibido, parecía un pecado privado, pero el     
resultado fue que toda la nación perdió una batalla. Un pecado escondido contaminó todo el         
campamento. Si en la casa una persona comienza con mala actitud, críticas, enojo constante o gritos, 
poco a poco toda la atmósfera del hogar cambia, se pone tensa e insoportable.   
La buena noticia es que Dios ofrece restauración (vs. 19). Esto es impresionante, el templo todavía no 
estaba terminado, pero Dios les dice: “Desde este día os bendeciré”. Cuando una familia decide     
volver a Dios, la restauración comienza antes de que todo esté arreglado. ¡Dios responde al corazón 
que se arrepiente!  
¡Estamos en TEMPORADA DE PRIMICIAS! ¡Vamos a celebrar la resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, CELEBRANDO LA VIDA! Ya se acerca el Encuentro de Damas, ¡Inscríbete! 

Semana 13 del año 2026  

Mi CASA, UN LUGAR PARA DIOS 

“¡DIOS, Yo Reflejo Tú GRANDEZA!”  
 

Puedes inscribirte 
a tu Encuentro de 
Damas usando 
este código QR. 
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Hidden within Haggai 2:11–14 lies a profound spiritual 
principle that God wishes to reveal to us today: Holiness 
is not contagious, but sin is. 
Holiness is not transmitted; it is not inherited. One of the 
clearest examples of this is Judas Iscariot: he walked with 
Jesus for three years, listened to all His sermons,         
witnessed miracles, saw healings, and participated in the 
ministry yet, despite all this, he ended up betraying Him. 
He was near holiness, but that did not transform his heart. 
Many believe that to change one's heart, it is sufficient 
simply to attend church, keep a Bible on the table, or   
listen to sermons; but it does not work that way. Holiness 
requires personal decision, discipline, and character. 
Sin is indeed contagious and it spreads rapidly (v. 13). 
Sin propagates faster than holiness. The story of Achan clearly       

exemplifies this (Joshua. 7). Achan took something forbidden; it appeared to be a private sin, yet the 
result was that the entire nation lost a battle. A hidden sin contaminated the entire camp. If one person 
in a household begins to harbor a bad attitude marked by criticism, constant anger, or shouting     
gradually the entire atmosphere of the home changes, becoming tense and unbearable. 
The good news is that God offers restoration (v. 19). This is remarkable: the temple was not yet     
finished, yet God told them, “From this day on I will bless you.” When a family decides to return to 
God, restoration begins even before everything is fully resolved. God responds to a repentant heart! 
We are in the SEASON OF FIRSTFRUITS! Let us celebrate the resurrection of our Lord Jesus Christ 
by CELEBRATING LIFE! The Ladies' Gathering is fast approaching, sign up now! 

You can register 
for your Men's 
Encounter using 
this QR code. 

Week  13, of the year 2026 

MY HOUSE, A PLACE FOR GOD 

“GOD, I Reflect Your GREATNESS!” 
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